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“El peatón” 

Gabriel Zaliasnik 
Profesor de Derecho Penal 
Facultad de Derecho, U. de Chile 

  

n el que quizás sea el más breve cuento de Ray Bradbury 
-El Peatón (1951) -, éste imagina una sociedad distópica, 
dominada por el uso masivo de entretenimiento tecno- 

lógico -entonces la radio y la TV- en la que las dinámicas 
sociales se encapsulan solitariamente. De allí que cami- 

nar sólo por la ciudad, reflexionar o simplemente disfrutar del 
silencio es un acto sospechoso. Leonard Mead, el protagonista, es 

criminalizado no por perpetrar un delito, sino por ejercer la liber- 
tad de pensamiento, y porque no, de disenso. 

Setenta años después, esa historia resuena con fuerza en una 
sociedad atrapada en las redes digitales. La intolerancia incubada 

en estas nuevas cámaras de eco no solo destruye la deliberación 
democrática, sino que, como lo evidenció el asesinato en Utah, 
EE.UU., de Charlie Kirk, puede trascender la esfera virtual y con- 
vertirse en violencia letal. Claro, a diferencia del solitario peatón 
de Bradbury, Kirk confrontó y desafió ideológicamente las ideas 

contrarías, buscando usar la persuasión y la plaza pública para 
debatir aquello que en su opinión ponía en riesgo la democracia, 
la libertad, y los valores judeocristianos de Occidente. 

En el fondo, el proceso de encapsulamiento digital ha facilita- 

do el avance de virulentas agendas identitarias con alto contenido 
emocional y nula reflexión crítica. Así, entre otros, el “wokismo”, 

el feminismo radical y el propalestinismo en su vertiente extremis- 
ta interseccional (que paradójicamente combina islamofascismo 

con supuesto progresismo) han impulsado un ecosistema en el cual 
el adversario no es un interlocutor, sino un enemigo moral. Quien 

disiente o lisa y llanamente no se suma, es cancelado, denunciado, 
o incluso agredido. Como en “El peatón”, la diferencia no se tolera, 

sino que se neutraliza. La consigna, el eslogan y la autoproclamada 
superioridad moral, reemplazan las ideas y el debate. 

En “La mente de los justos”, el sicólogo social Jonathan Haidt lo 
explica con crudeza: “la moralidad une y ciega. Nos une en equi- 

pos ideológicos que luchan entre sí como si el destino del mundo 
dependiera de que nuestro bando gane cada batalla”. Las redes 
sociales no han inventado ese tribalismo, pero sí lo han acelerado 
hasta niveles inéditos. 

El asesinato de Charlie Kirk muestra las consecuencias de esta 
dinámica. La violencia física es la prolongación natural de una 
violencia discursiva que se ha normalizado, devaluando el uso y 
significado de las palabras. Buen ejemplo de ello es el tsunami de 

antisemitismo que avanza por el mundo. Ya no se trata solo de 
insultos o “tendencias” digitales: se trata de un modelo de inte- 
racción que degrada la dignidad del adversario, hasta justificar su 
eliminación. 

Si no somos capaces de defender la pluralidad y el derecho a 
disentir, terminaremos viviendo en un mundo de silencios forza- 
dos, donde caminar y opinar libremente será un verdadero acto 
de resistencia. 

¿Nuevo choque de trenes? 

Miriam Henríquez 
Decana Facultad de Derecho 
Universidad Alberto Hurtado 

  

a reciente sentencia del Tribunal Calificador de Elecciones 
no solo resolvió la exclusión de Daniel Jadue como candi- 
dato a diputado, sino que abrió otro frente: un choque de 

trenes con el Tribunal Constitucional. Con esta metáfora 
suelen describirse los conflictos entre órganos de relevan- 

cia constitucional. 
¿Cuándo se suspende el derecho a sufragio y, con ello, la posibili- 

dad de ser candidato? El fallo expuso la disparidad de criterios entre 
el Tribunal Calificador de Elecciones (Tricel) y el Tribunal Constitu- 
cional (TC). Más precisamente, el caso enfrentó dos miradas sobre 
el artículo 16 N'2 de la Constitución, que literalmente suspende el 

derecho a sufragio de quienes estén “acusados” por delito que me- 
rezca pena aflictiva. El Tribunal Constitucional, al revisar en 2012 la 
constitucionalidad del actual artículo 17 de la ley N'18.506, sostuvo 
que la suspensión solo se produce cuando exista un auto de apertura 
dejuicio oral firme o ejecutoriado. No antes, es decir, no con la mera 

acusación del Ministerio Público. En cambio, el Tricel afirmó en el 
Caso Jadue que basta con esa sola acusación. Dos interpretaciones 
distintas para el mismo término “acusados”. 

Para llegar a la decisión de 2012, el TC realizó una interpretación 
denominada “conforme”. Una lectura como si el TC dijera: la ley 

es constitucional, pero solo bajo la condición de entenderla de esta 
manera. Esta técnica, que busca ser deferente con el legislador y 
proteger la presunción de constitucionalidad de las leyes, tiene un 

doble riesgo. Primero, que el TC termine actuando como un legisla- 

dor positivo, al darle a la ley un sentido que puede no haber estado 
en la intención original del Congreso. Segundo, que los aplicadores 
de la ley no sigan la interpretación del Tribunal Constitucional. El 

caso demuestra que el Tricel aplicó la norma sin seguir el “en el en- 
tendido” del TC. De modo que la obligatoriedad de estas decisiones 
se relativiza cuando entran en juego jurisdicciones con autonomía y 
competencias propias para interpretar la Constitución. 

El fallo, sin embargo, no se limitó a decidir el caso concreto. Fue 
más allá y el Tricel le señaló al TC que no debe actuar como legislador 
encubierto. Le indicó que su tarea no es reescribir las normas bajo la 
excusa de la “interpretación conforme”, sino decidir si estas se ajus- 

tan o no a la Constitución. Para el Tricel, no amerita añadir nada, ni 
exigencias o requisitos adicionales no fijados por el legislador. 

Cabe preguntarse si al Tricel le correspondía plantear los límites 
al TC o bastaba con resolver el caso para dejar claro que cada órgano 

interpreta la Constitución desde su propio marco competencial. La 
Constitución Política no explicita quién es su intérprete final ni el 
valor vinculante y obligatorio de las sentencias del TC. Esa indefini- 
ción, más que un campo de batalla entre tribunales debería asumir- 
se como una invitación a precisar reglas y fortalecer la coherencia 
institucional. Porque cuando los tribunales discrepan en voz alta, 
se resiente la confianza en el sistema constitucional y democrático 
que protegen. 

ESPACIO ABIERTO 

Desempleo como 
enemigo público 

Guillermo Larraín 
FEN, Universidad de Chile 

  

al como el trabajo puede ser fuente 

de realización, el desempleo lo es 
de la desesperanza. El desempleo de 
corto plazo es una faceta inevitable 
de las economías de mercado y por 

eso creamos el seguro de cesantía en el gobier- 
no de Lagos. El desempleo de largo plazo es 
peligroso, debe ser una anomalía y creciente- 
mente no lo es. Según Mullainathan y Shafir la 

carencia de recursos para satisfacer necesida- 
des básicas, dificulta la capacidad para tomar 
buenas decisiones, aísla del medio social y es 
el inicio de un círculo vicioso de pobreza, si no 

de delincuencia y crimen. 

Pues bien, hemos normalizado una diná- 
mica poco virtuosa de alza silenciosa de la 

Btasa de desempleo. El IPoM se centró en el 

impacto del salario mínimo y las 40 horas 
sobre el mercado del trabajo. Sin embargo, 
la tendencia del desempleo pasó inadverti- 
da y es grave. 

Sabíamos que hay una tendencia al alza 
en la tasa de desempleo que empezó hace 
un poco más de una década. Si tomamos la 
tasa de desocupación promedio en 12 me- 
ses, el mínimo de 6,1% fue en junio de 2014. 
Excluyendo la pandemia, el peak fue hace 
justo un año atrás de 8,7% y se ha manteni- 
do hasta hoy en 8,6%. 

La pandemia tiene responsabilidad par- 

cial. Luego de ella, la tasa de participación 
cayó particularmente entre las mujeres. 
Hubo algunos sectores que redujeron per- 

manentemente su ocupación, como la agri- 

cultura y la industria. Si bien el empleo 
asalariado ha subido, el IPoM sugiere que 
lo hace con un cambio de composición que 

perjudica a los trabajadores no calificados. 
Pero además, han subido el tiempo de bús- 
queda de empleo (casi 10% en los últimos 
dos años) y la proporción de personas que 

por más de un año buscan trabajo. 
Urge recuperar el dinamismo en la crea- 

ción de empleo y reducir los tiempos de 
búsqueda. Cuatro áreas de trabajo. Prime- 
ro: crecimiento. Sin él, es difícil superar 

cualquier otra valla. Si se recupera la tasa 
de participación laboral y queremos reducir 
la tasa de desempleo a niveles del 6%, Chile 
debe crecer al 4% hasta 2030. El cambio tec- 

nológico puede empeorar este pronóstico. 
Segundo, Chile tiene un 18% de empleo 

por cuenta propia, casi el doble del de paí- 
ses desarrollados. Este empleo es más pre- 

cario y de baja productividad. Tenemos que 
inducir más empleo asalariado. Ha crecido 
desde 2017, pero falta. Alzas desmedidas de 
salario mínimo, las 40 horas y el alza en co- 

tizaciones desalientan el trabajo asalariado. 
Tercero, es imperativo retomar la tendencia 
de incremento de la participación laboral 
femenina. Proyectos como la sala cuna uni- 

versal ayudan, pero las costumbres sociales 
no se borran por ley. Es necesaria una polí- 
tica de Estado. Cuarto, aun cuando la infor- 
malidad está estable y un estudio reciente 

de mis colegas Contreras, Duarte y Puente 
señalan que las políticas chilenas son apro- 
piadas, también aquí se debe perseverar 
porque la informalidad es muy alta. 

El desempleo es enemigo público número 
1. Debemos atacar por todos los frentes. 
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